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Este ensayo argumentativo es producto de 
un trabajo de investigación que se está reali-
zando con instituciones nacionales e internacio-
nales y tiene por objetivo debatir el significado 
y alcance que tiene la educación para la paz  
como un cambio individual y colectivo. Se par-
te del concepto que educar para la paz signi-
fica concebir al ser humano en forma integral 
y en permanente vinculación con los demás, 
por tanto, su comportamiento es tanto  indi-
vidual como colectivo y afecta la convivencia 
y el desarrollo de una cultura de paz. Se sus-
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tenta en un enfoque documental “panorámica”. 
Se revisaron principalmente los conceptos de 
autores como: Freire (1970); Galtung (2003, 
2016); Jares (2001) y de organizaciones como 
la UNESCO (2000) y la UNICEF (2010). La in-
tegración de esas miradas nos permite concluir  
que la educación para la paz es un concepto 
polisémico, complejo y requiere por parte de 
las instituciones educativas que estas cambien 
o reconstruyan  sus procesos, estrategias y es-
tructuras de manera que se logre una cultura 
para la paz. 
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Educate for Peace: 
Individual and Collective Change

This argumentative essay is the product of 
research work being carried out with national 
and international institutions and aims to dis-
cuss the meaning and scope of peace education 
as an individual and collective change. It is part 
of the concept that educating for peace means  
conceiving the human being in an  integral way 
and in constant connection with others, therefo-
re, his behavior is both individual and collective 
and affects the coexistence and development 
of a culture of peace.  It is based on a “panora-

mic” documentary approach. The concepts that 
were mainly reviewed are from authors such 
as:  Freire (1970); Galtung (2003, 2016);  Ja-
res (2001) and organizations such as UNESCO 
(2000 ) and UNICEF (2010). The integration of 
these looks allows us to conclude that peace 
education is a polysmic, complex concept and 
requires educational institutions to change or 
rebuild their processes, strategies and structu-
res so that a culture for peace can be achieved.

Abstract
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Introducción

Este ensayo argumentati-
vo tiene como finalidad deba-
tir acerca del significado que 
tiene educar para la paz visto 
esto como un cambio individual 
y colectivo en el cual la edu-
cación tiene un rol fundamen-
tal más en la actualidad debido 
principalmente a la incertidum-
bre que se ha generado en la 
sociedad y que ha producido en 
muchas ocasiones, violencia y 
conflictos.

Se trata entonces, de ge-
nerar una conciencia colectiva 
sobre la necesidad de una cul-
tura de la paz enraizada en la 
sociedad con tanta fuerza, que 
no deje lugar a la violencia. En 
este orden de ideas, se plantea 
para las instituciones educati-
vas un rol fundamental para el 
logro de una convivencia pací-
fica tanto a escala interperso-
nal, como intergrupal, nacional 
o internacional.

Es un estudio de enfoque 
documental “panorámica”. Se 
asumió los planteamientos de 
(Goris y Adolf, 2015) cuando 
plantean que este tipo de es-
tudio se considera exploratorio  
utilizando la técnica del “ma-
peo”   por cuanto identifican 
conceptos sobre el objeto de 
estudio, en este caso la educa-
ción para la paz  y la conviven-
cia escolar.

El ensayo parte de dos con-
ceptos fundamentales: educa-
ción para la paz y convivencia. 
La integración de ambos nos 
permite proponer un conjunto 
de estrategias que contribuyen 
a resolver conflictos de mane-

ra pacífica; y crear condiciones 
que conduzcan a la paz.

El ensayo se organiza en 
tres partes:  primero, analiza 
el concepto de educación para 
la paz vista como una cultu-
ra individual y colectiva; se-
gundo, discute la convivencia 
como un medio para la coexis-
tencia pacífica y armoniosa de 
grupos humanos en un mismo 
espacio; y  el  tercero, se  re-
fiere algunas estrategias que 
son fundamentales para lograr 
ese cambio de mentalidad en 
los individuos. Finalmente se 
presentan las referencias bi-
bliográficas que sustenta este 
trabajo.

 Abordaje conceptual de 
educación para la paz:

Cultura individual y
colectiva 

Este análisis resulta com-
plejo debido principalmente a 
las contradicciones y múltiples 
interpretaciones que tiene el 
concepto de educación para la 
paz.  Esto se complejiza aún 
más cuando se parte que para 
la construcción de los proce-
sos de paz, el ser humano no 
debe concebirse como un ser 
separado e individual, pues su 
accionar afecta la relación con 
las otras personas; al pensarse 
como un ser separado y aislado 
solo contribuye a crear muros y 
fronteras que propician así mis-
mo el miedo, la desconfianza, la 
ansiedad, así como conductas 
de defensa agresiva, conflictiva 

y egocéntrica, en cambio una 
persona que toma conciencia 
de la unidad que existe entre 
su ‘yo’ y la comunidad en don-
de la naturaleza también está 
incluida y así mismo se perci-
be como un ser social, florece 
un ‘yo interior’ que se llena de 
amor y alegría, que le da gusto 
vivir en plenitud y armonía con 
la sociedad. De esta manera se 
hace partícipe y constructor de 
paz, resolviendo los conflictos 
de separación y la individuali-
dad. (Seminario, 2005, pp.73-
74).

En este sentido, es impor-
tante partir de lo que dicen al-
gunos autores sobre el tema: 

 Jares (2005), señala 
que educación para la paz 
es   un proceso formativo 
en contenidos, valores y 
actitudes; así como ma-
neras de pensar y actuar 
conducentes a la cons-
trucción de una cultura de 
paz.

Galtung (2003), desa-
rrolla el doble concepto 
violencia-paz a partir de 
la noción de la “paz posi-
tiva”. Esta se caracteriza 
así:  la  paz  como  uno  
de  los  valores  máximos  
de  la  existencia  huma-
na,  conectada  con todos 
los niveles de  aquélla;  la 
paz  afecta  a todas  las 
dimensiones  de la vida:  
ínter-personal, intergru-
pal,  nacional,  internacio-
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nal,   la  paz  hace  refe-
rencia  a  una  estructura  
social  de  amplia justicia  
y reducida  violencia. 

Mayor (2003), señala 
que “ la educación para la 
paz es un proceso de par-
ticipación en el cual debe 
desarrollarse la capacidad 
crítica, esencial para los 
nuevos ciudadanos del 
Mundo. Hay que apren-
der a comportarse para 
favorecer la transición de 
una cultura de guerra y 
de fuerza a una cultura 
de paz” (Mayor, 2003, p. 
19).

Muñoz (2004), com-
prende la “paz imperfec-
ta” a partir de la convi-
vencia pacífica. 

Ospina (2010), indica 
que la educación para la 
paz es un proyecto  políti-
co y educativo que decla-
ra la lucha por la defensa 
de valores como la paz, 
la justicia, la igualdad, la 
libertad y la solidaridad 
como uno de los medios 
para la construcción de 
una cultura de paz.

El Fondo Internacional 
de Emergencia de las 
Naciones Unidas para 
la infancia (UNICEF, 
2010), indica que la edu-
cación para la paz es un 
proceso de promoción del 
conocimiento, las capaci-
dades, las actitudes y los 
valores necesarios para 

producir cambios de com-
portamiento que permitan 
a los niños, los jóvenes y 
los adultos prevenir los 
conflictos y la violencia 
creando las condiciones 
que  conduzcan a la paz, 
tanto a escala interper-
sonal, como intergrupal, 
nacional o internacional. 
La educación para la paz 
desde la perspectiva de 
la UNICEF  tiene razón de 
ser en todas las socieda-
des, y no solo en aquellas 
que sufren conflictos ar-
mados o emergencias. Es 
un proceso duradero, no 
puntual e implica a la co-
munidad en su conjunto.

López Becerra (2011), 
ha observado que en el 
mundo se desarrollan dos 
tendencias sobre paz: la 
primera relacionada con 
la violencia y la segunda 
relacionada con la conflic-
tividad natural de la vida.
 
Cerdas (2013), observa 
que la paz es un derecho 
humano por el que hay 
que luchar día tras día 
y que la educación es la 
mejor herramienta para 
promoverlo y lograr su 
garantía en la sociedad.

En los planteamientos ante-
riores, se infiere que la educa-
ción para la paz es un proceso  
que afecta a toda la especie 
humana y que genera compor-
tamientos, positivos o negati-
vos por lo que es necesario la 
adquisición de valores, cono-

cimientos, actitudes y habi-
lidades para conseguir la paz, 
entendida como vivir en armo-
nía con uno mismo, los demás 
y el medio ambiente (Smith-
Page, 2008). 

No se puede dejar de men-
cionar los conceptos de paz 
aprobados en la Declaración y 
Programa de Acción sobre una 
Cultura de Paz planteados en  
la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas (1999). Esta fue 
definida como  “Un conjunto de 
valores, actitudes, tradiciones, 
comportamientos y estilos de 
vida” (ONU, 1999). 

Este concepto se vincula 
con un conjunto de derechos 
que son fundamentales para  el 
desarrollo de una vida plena y 
pacífica. Estos se mencionan a 
continuación: 

a)  El respeto a la vida, el fin 
de la violencia y la promoción 
y la práctica de la no violencia 
por medio de la educación, el 
diálogo y  la cooperación.

b) El respeto pleno de los 
principios de soberanía, inte-
gridad territorial e indepen-
dencia política de los Estados y 
de no injerencia en los asuntos 
que son esencialmente juris-
dicción interna de los Estados, 
de conformidad con la Carta de 
las Naciones Unidas y el dere-
cho internacional.

c) El respeto pleno y la 
promoción de todos los dere-
chos humanos y las libertades 
fundamentales.
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d) El compromiso con el 
arreglo pacífico de los conflic-
tos.

e) Los esfuerzos para sa-
tisfacer las necesidades de de-
sarrollo y protección del medio 
ambiente de las generaciones 
presentes y futuras.

f) El respeto y la  promoción 
del derecho al desarrollo.

g)  El respeto y el fomen-
to de la igualdad de derechos 
y oportunidades de mujeres y 
hombres.

h)  El respeto y el fomento 
del derecho de todas las perso-
nas a la libertad de expresión, 
opinión e información.

i) La adhesión a los princi-
pios de libertad, justicia, de-
mocracia, tolerancia, solidari-
dad, cooperación, pluralismo, 
diversidad cultural, diálogo y 
entendimiento a todos los ni-
veles de la sociedad y entre 
las naciones; y animados por 
un entorno nacional e interna-
cional que favorezca a la paz 
(Organización de las Naciones 
Unidas, 1999, pp;2-3).

La búsqueda e integración 
de cada uno de los elementos 
antes indicados, lo define Fisas  
(2011), como cultura de paz:

… esta es  un conjunto de 
valores, actitudes y com-
portamientos  que refle-
jan el respeto a la vida, al 
ser humano y su dignidad. 

La cultura de paz pone en 

primer plano los dere-

chos humanos, el recha-

zo a la violencia  en todas 

sus formas y la adhesión 

a los principios de liber-

tad, justicia, solidaridad 

y tolerancia , así como la 

comprensión  entre los 

pueblos, los colectivos y 

las personas (p.40)

Señala Fisas, que:
               

la cultura de paz es una 

tarea educativa que pasa 

por: educar para una edu-

cación pro-social y para la 

convivencia; formar para 

la disidencia, el incon-

formismo y el desarme; 

desenmascarar la vio-

lencia cultural; respon-

sabilizarnos; aprender a 

transformar los conflic-
tos; promover una cul-

tura de cooperación; de-

sarrollar la mediación y 

el intercambio; superar 

las dinámicas destructi-

vas y  promover una ética 

global, buscando un con-

senso fundamental sobre 

convicciones humanas 

integradoras, entre otras 

cosas... (p.2).

El desarrollo de una cultura 
de la paz pretende generar un 
marco social que rija el com-
portamiento de los sujetos, 
donde se cambie la postura de 
la indiferencia y el menospre-
cio, hacia el compromiso y la 
solidaridad con el otro (Alzate, 
Fernández & Merino, 2013). 

En éste orden de ideas, se  
pretende que el sujeto se des-
envuelva en un marco que lo 
oriente hacia la construcción 
de una sociedad más justa y 
solidaria, donde se acepten las 
diferencias como algo natural y 
se establezcan estrategias de 
paz para la resolución de con-
flictos (Sánchez, 2012).

En consecuencia, se debe 
fortalecer el desarrollo de la 
cultura de paz creando espacios 
de diálogo, consenso, acuer-
dos, negociaciones, de respeto 
entre unos y los otros. “En este 
sentido, se rechaza la violencia 
manteniendo los principios de 
libertad, justicia, solidaridad y 
tolerancia como base para la 
resolución de conflictos”. ( Mi-
randa, Quinn, Fernández, Nata 
y Viscarra, 2009).

La  convivencia  como un 
medio para la coexistencia 

pacífica y armoniosa de 
grupos humanos en un 

mismo espacio

La convivencia, desde la 
perspectiva de la autora es la 
base fundamental para lograr 
una cultura de paz.  Conviven-
cia proviene del término latín 
conviviere, que significa vivir 
en compañía de otro u otros . 
Se entiende como una interac-
ción  social pacífica y positiva 
en la cual se establecen rela-
ciones armoniosas que conjun-
tan respetuosamente los inte-
reses individuales y colectivos, 
donde se aceptan las diferen-
cias y se respeta la pluralidad. 
(Orozco, Bravo, Hernández y 
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otros, 2018).

El término convivencia en-
cierra varias connotaciones y 
matices que en conjunto re-
velan la esencia que vincula a 
las personas y les hace vivir 
armónicamente en grupo; lo 
que implica comprender las di-
ferencias, apreciar la interde-
pendencia y la pluralidad, así 
como aprender a resolver los 
conflictos de una manera posi-
tiva (Carbajal, 2013). De esta 
forma, convivir en la escuela 
es cuestión de participar en lo 
que acontece en ella, teniendo 
como base la comprensión y el 
reconocimiento del otro.

La convivencia ha sido con-
siderada por la UNESCO  de 
gran relevancia. Ello se evi-
denció con la celebración de  la 
“Década Internacional por una 
Cultura de Paz y No-Violen-
cia para los Niños del Mundo” 
(2001-2010).

Este evento se realizó en el 
marco del Derecho a la Edu-
cación como derecho humano 
fundamental, y en especial de 
la iniciativa “Educación para 
Todos”, esto significa que la 
convivencia escolar, entendida 
como prevención de violencia, 
generación de climas escola-
res constructivos/nutritivos y/o 
formación ciudadana, debe ser 
parte de la garantía del dere-
cho y por tanto, se ha ido cons-
tituyendo como un eje cada 
vez más central de las políticas 
educativas.

En este sentido, las insti-

tuciones educativas juegan un 
papel fundamental ya que son 
espacios donde se promueve el 
desarrollo de valores y actitu-
des que  promuevan la cons-
trucción de una cultura de paz 
(Medrano, 2016).

 
Por lo tanto, además de la 

importancia que tiene la convi-
vencia para el bienestar de los 
seres humanos, la promoción 
de relaciones positivas cons-
tituye la base sobre la cual se 
gesta la ciudadanía, la demo-
cracia y la calidad de vida de 
un país.

Para Martínez-Otero (2001) 
la convivencia es “tanto como 
referirse a la vida en compa-
ñía de otros… la vida huma-
na solo es posible merced 
a la participación de los 
demás” (p. 296). Ortega 
(2007), define la conviven-
cia como una suma de varios 
factores que nos hacen vivir 
con otros bajo pautas de con-
ducta que permiten la acepta-
ción del otro, además la autora 
afirma, “la convivencia encie-
rra un cierto bien común que 
es conveniente respetar, lo que 
favorece la espontanea resolu-
ción de conflictos” (p. 51).

Un estudio realizado por 
Orozco, Bravo, Hernández y 
otros (2018), sobre la percep-
ción que tienen sobre la con-
vivencia y cultura de paz, los 
estudiantes, maestros y pa-
dres de una escuela secundaria 
de Guadalajara, mostró como 
principales hallazgos la identi-
ficación de la convivencia con 

coincidencias, más que con la 
aceptación de diferencias. 

Los principales factores pro-
motores resultantes fueron las 
relaciones de confianza y los 
límites claros, mientras que la 
principal limitante se encontró 
en la incapacidad para aceptar 
las diferencias con otros. La 
cultura de la paz fue definida 
como un ambiente de paz y 
tranquilidad que se construye 
socialmente. 

La convivencia se caracteri-
za como un proceso de sociali-
zación, cultural y afectivo que 
se contextualiza en un entor-
no particular, en el caso que 
nos ocupa en las instituciones 
escolares. Es por tanto,  fun-
damental para el aprendizaje 
individual y social de cada per-
sona.

 EcuRed (2020), plantea 
que la convivencia es fruto de 
las interacciones entre todos 
los miembros de la comunidad 
escolar, independiente del rol 
que desempeñen, de allí que 
todos son  partícipes y gesto-
res de la convivencia. En este 
sentido, es preciso subrayar la 
idea de que la escuela, además 
de transmitir determinados 
contenidos científicos y cultu-
rales, debe manifestar un es-
pecial interés en educar para la 
“convivencia”. 

La convivencia escolar es 
igualmente el resultado de los 
procesos, estilos comunicati-
vos, capacidad de liderazgo, 
toma de decisiones, distribu-
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ción del poder, tratamiento de 
las situaciones conflictivas, 
historia institucional y clima 
de trabajo, entre otros, que en 
conjunto están relacionados 
con los modelos de gestión de 
las instituciones educativas. En 
la perspectiva de la conviven-
cia escolar se pueden identifi-
car tres modelos: punitivo, re-
lacional e integrado (Torrego, 
2006).

Los factores que afectan la 
convivencia escolar, según Tu-
villa (2004) pueden ser:

Individual: pretende iden-
tificar los factores biológicos 
y de la historia personal que 
influyen en el comportamien-
to de una persona. Estos son: 
impulsividad, bajo nivel edu-
cativo, abuso de sustancias 
psicotrópicas y antecedentes 
de comportamiento agresivo o 
de haber sufrido maltrato, etc. 
Este nivel centra su atención en 
las características del individuo 
que aumentan la probabilidad 
de ser víctima o responsable 
de actos violentos.

Relacional: en este segun-
do nivel se indaga el modo en 
el que las relaciones sociales 
cercanas aumentan el riesgo 
de convertir a una persona en 
víctima o responsable de ac-
tos violentos. Los compañe-
ros, la pareja y los miembros 
de la familia tienen el potencial 
de configurar a un individuo a 
través de un amplio abanico de 
experiencias.

Fierro-Evans y Carbajal Pa-

dilla (2019), en un estudio do-
cumental  plantearon que el 
término convivencia escolar es 
difuso y ha integrado diversos 
y aún contradictorios significa-
dos, creando confusión e inclu-
so enfrentando una deliberada 
ambigüedad en el uso del len-
guaje. Como resultado del es-
tudio, proponen un concepto de 
convivencia desde la perspecti-
va de la justicia social adaptada 
a la educación y lo operaciona-
lizan en tres ámbitos de la vida 
escolar: pedagógico-curricular, 
organizativo-administrativo y 
socio-comunitario.

Los autores antes mencio-
nados plantearon una serie de 
enfoques para estudiar e in-
vestigar la convivencia escolar, 
estos son: convivencia como 
estudio de clima escolar, de la 
violencia y/o de su prevención; 
convivencia como educación 
socio-emocional; convivencia 
como educación para la paz; 
convivencia como educación 
para los derechos humanos;  
y convivencia como desarrollo 
moral y formación en valores.

Cada uno de estos enfoques 
deben analizarse en forma in-
tegral por cuanto uno está 
vinculado con el otro, y son la 
base para atender las diferen-
tes problemáticas que se plan-
teen en las instituciones esco-
lares.  

Fierro-Evans y Carbajal Pa-
dilla (2019), evidencian ade-
más “ la diversidad de lenguajes 
y perspectivas teórico-metodo-
lógicas presentes en el estu-

dio de la convivencia escolar” 
(p.12). Además se ratifica que 
la convivencia tiene un enfo-
que formativo que debe ense-
ñarse y transmitirse desde las 
instituciones escolares lo cual 
garantizaría poner en prácti-
ca la paz  y la armonía con los 
otros y el logro del ejercicio de 
la ciudadanía.

Estrategias para la
educación de la paz y

la convivencia 

Las instituciones educativas 
tienen un rol fundamental en el 
logro de la cultura de paz por 
cuanto en ellas se aspira lograr 
la construcción de una comu-
nidad solidaria, armoniosa, sin 
violencia. Para ello se requie-
re de estrategias pedagógicas  
que permitan atender integral-
mente los problemas de convi-
vencia como el bullying o acoso 
escolar, la violencia, los conflic-
tos  que son comportamientos 
muy comunes en las institucio-
nes educativas.

De acuerdo a Ortega y Lera 
(2000), existen seis tipos de 
comportamientos antisociales: 

. Disrupción en las aulas: 
Constituye la preocupación 
más directa y la fuente de ma-
lestar más importante de los 
docentes (Moreno, 2000).

. Problemas de disciplina, 
suele presentarse en forma 
de conflictos de relación entre 
profesores y alumnos.

. Maltrato verbal y social 
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entre compañeros, que llama-
mos bullying, puede ser de di-
versos tipos, físico, psicológi-
cos, exclusiones, entre otros.

. Vandalismo: es una agre-
sión contra las cosas. Robos, 
desperfectos, etc.

. Violencia física: fenóme-
nos de violencia contra perso-
nas (compañeros e incluso pro-
fesores), nos encontramos con 
agresiones y extorsiones.

. Acoso sexual: consis-
te en conductas de naturale-
za sexual, como tocamientos, 
comentarios, bromas o gestos 
sexuales, exhibición de foto-
grafías, grafitis o ilustraciones 
sexualmente explícitas, llamar 
a los estudiantes por un nom-
bre con connotaciones sexua-
les, difundir rumores sexuales, 
enviar, mostrar o crear e-mails 
o Web-sites de naturaleza se-
xual, entre otros.  (Cuenca, 
2013).  

 
Ante estos comportamien-

tos las instituciones educativas 
y muy especialmente los do-
centes deben asumir algunas 
prácticas para mejorar la con-
vivencia escolar, las cuales fue-
ron reportadas en el Monográ-
fico sobre convivencia en las 
aulas (2016):

. Prevención. La educación 
para la convivencia debe ini-
ciarse desde las primeras eta-
pas (infantil y primaria). Si se 
fomenta la construcción diaria 
de la responsabilidad, median-
te la implicación, la complicidad 

y la confianza del alumnado, se 
consigue una pauta imprescin-
dible para la educación en la 
convivencia. 

. Detección e implicación 
de la comunidad. Toda la co-
munidad escolar (dirección, 
equipo docente, personal no 
docente, padres y alumnos…)  
tiene que saber identificar el 
problema. El profesorado debe 
implicarse como equipo docen-
te educativo, no sólo desde la 
tutoría, para incidir en el clima 
relacional del grupo, implican-
do siempre al grupo de igua-
les y no actuando sólo con las 
personas consideradas indivi-
dualmente, precisamente por 
el carácter dinámico de las re-
laciones.

. Participación activa del 
alumnado. El alumnado es la 
clave en el proceso de la me-
jora de la convivencia. Su im-
plicación es fundamental y se 
debe trabajar para que se sien-
tan protagonistas del proceso 
y a la vez agentes que deben 
favorecer el clima del grupo en 
el que se encuentran al margen 
del espacio en el que se dé esta 
dinámica, sea el aula, el patio, 
la calle o cualquier lugar donde 
no haya un control y vigilancia 
adulta.

. Desarrollar competencias 
de inteligencia emocional para 
hacer frente al acoso. Mono-
gráfico (2016), plantea que la  
Universidad de Córdoba (UCO) 
y la de Sevilla (USE) publica-
ron un estudio en 2015 que 
demuestra que la educación 

emocional mejora las posibili-
dades de tener una respuesta 
adecuada ante situaciones de 
violencia. Los investigadores 
observaron que las tres vertien-
tes de la inteligencia emocional 
(reconocimiento, regulación y 
respuesta de los sentimientos) 
influían en la respuesta que da-
ban las víctimas ante un acoso.

Conclusiones

Los términos educación para 
la paz, cultura de paz y convi-
vencia se analizaron tomando 
en cuenta los puntos de vista 
de diferentes autores y de or-
ganizaciones como la UNICEF 
y  la UNESCO. Estos términos 
son difíciles de conceptuali-
zar  porque están inmersos 
en posiciones epistemológicas 
y axiológicas que son confu-
sas, complejas y dificultan su 
conceptualización por cuanto 
implican tomar en cuenta al 
individuo, a los grupos y a los 
códigos de cada contexto. 

Las instituciones escolares 
constituyen los espacios funda-
mentales para lograr desarro-
llar la convivencia y la armonía 
entre todos los miembros de 
la comunidad. En este sentido 
al hablar de educación para la 
paz significa considerar los va-
lores, la ética y como indica 
Freire (1970),  apostar por un 
modelo educativo centrado en 
la comunicación dialógica, don-
de: la curiosidad profunda y la 
reflexión crítica, se constituyen 
como principales métodos de 
conocimiento y procesos me-
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diante los cuales se instaura el 
conocimiento mutuo, el respe-
to y el diálogo entre los dife-
rentes grupos culturales.

Otro  aspecto importante y 
conclusivo tiene que ver con 
la vinculación de la educación 
para la paz y la cultura para la 
paz. Ambos términos se orien-
tan  hacia el desarrollo de va-
lores, actitudes y comporta-
mientos que fundamentan el  
respeto a la vida, al ser huma-
no y su dignidad.

Se presentó un conjunto de 
estrategias para prevenir los 
problemas de convivencia es-
colar como el bullying o aco-
so escolar, la violencia, que se 
produce en las instituciones 
escolares. Superar esta proble-
mática es un trabajo en conjun-
to y de participación activa de 
toda la comunidad académica e 
implica además un proceso de 
formación en valores como el 
respeto, la solidaridad, colabo-
ración, entre otros. Se necesita 
aprender herramientas comu-
nicacionales apropiadas para 
utilizarlas eficazmente en cada 
situación que se presente  a lo 
largo de la vida, en el marco 
de una ciudadanía cívica res-
ponsable y comprometida con 
la no violencia. 
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